
Cosas de-Limén 
Más Abajo de la Piel 
Por Abel Pacheco 
Editorial Costa Rica 19 7 2 

Son estampas que se 
desplazan ante los c~os 
asombrados . .Y son tam­
bién retazos de rnoví­
mientos, interiores y ex 
teriores, en que los per­
l!onajes se agitan esom· 
brados, heridos por el 
instante. Me interesan 
allí donde el escritor, 
con pocos recursos esti­
lísticos, pero con preci­
sión e ironía logra develamos un mundo, 
con austeridad de palabras, y a veces, de 
símbolos. . 

Me gustan las estampas porque las vivo 
inmensamente. Porque al irlas recreando 
participo· y porque encuentro en ellas la e­
sencia de lo que para mi es Limón. Sin 
grandes alardes de descripción de paisaje, 
de situaciones folklóricas, sin despliegue de 
demagogia localista. Me atraen porque me 
ayuda a vivirlos con intensidad, con una 
cierta rapidez, pero de manera clara, en me. 
dio de situaciones límite y con dolor. 

El "Preámbulo" se me antoja sin la ma­
yor importancia. Como complemento es a· 
certado pero no descubre nada. Los libros 
con preámbulo siempre asustan, Jada la ne· 
cesidad de justificación que .necesitan mu­
chos escritores costarricenses. 

Me gusta que Abel Pacheco sme a su 
provincia más allá de la piel. Que la penetre 
ain prejuicios raciales, que la devele como 
escritor antes que como sociólogo, y es que 
Abel Pacheco debe de haberse convertido 
en escritor en virtud a la observación que 
diariamente hace de las gentes, de las co­
sas, de los momentos más preciosos del ser 
humano. Y ese es el acierto de estas estam· 
pas, que no deben ser cuento, y que se di­
ferencian de las estampas bellas v arlificia­
les de Salazar Herrera, alli ¡ionde se siente 
en Abel Pacheco la penetración intima y no 
la pincelada superficial o el toque localis­
ta para mampos1:ería exterior. 

Creo que a veces abusa de los juegos de 
palabras. Del agradable sonido que le dan 
las sílabas, pero supongo que Limón es mu­
sical. sonoro, que su lenguaje salta en cho­
rros y que se vuelca sobre Jo que lo refiere. 

Yo diría que Abel Pacheco pudo haber 
bajado más allá de la piel de sus persona. 
jes, pero que la situación dominante. Ja in­
tensidad de lo narrado, le impililieron con­
jugar, de manera clara, esas corresponden­
cias entre personajes y situación. 

Hay demasiado equilibrio. No encuentro 
la ruptura que se avecinaba en ''Paso de 
Tropa ... En este libro sigue en la misma tesi· 
tura, en el mismo estile, tra•ando temas un 
poco diferentes c.. los de su prirner libro, 

Por Alfonso Chase 
que creo yo que deberían de haber s'do tJ-a. 
tados con una mayor profun~idad '. y co~sta 
que no estoy diciendo, c;on mas palabrena o 
más intensidad dramatica. 

v¿s.r~-:el acierto fundame~tal de .. ;~':íb» ,f""fadica en. ~ue senbmos, a 
los negros con má~ auten~1c1dad que _aun 
en los libros de algun escntor de ese grupo 
humano. Que los negros de Abel Pacheco 
son negros hasta Ja médula y que no nec e­
sitan del adorno tropical para manifestars.e, 
pues alli los siento como seres humanos, sm 
adornos, desnudos en su int~nsa vida o ~n su 
terrible decadencia. Que el intento por idea· 

Jizarlos que se ha tratado de hacer en nue~­
tra literatura es baldío, porque son. tan PI· 
caros y terribles como los blancos, sin nece­
sidad de darles afeites o soportes. 

A veces se vuelve explicativo, tenuemen 
te didáctico como quien aconseja una com­
prensión ~on demasiada humanidad enci· 
ma. Aq~ellos que se realizan mejor son los 
que interviene el humor, ':( es Ql;le. es un hu· 
mor rancio, oloroso a caJeta v1e1a, a coco 
anciano. Un humor doloroso porque supone 
engaño porque amerita ironía Y dolor, co­
mo en ia estampa "Langostas". A veces este 
humor se hace presente para darle ''color lo 
cal" para matizar o dar énfasis a determi­
nad; situación. En "Precaristas" cae en Ja 
dmagogia y repite los consabidos clisés de 
Ja mala literatura social de hace muchos 
años La efectividad de la situación se ha­
ce n~la por lá yoca calidad literaria de la 
estampa. 

Hay material en estos cuadros de nue­
vas costumbres. De nuE'vas situaciones quE 
se descubren y que ameritan un l:tnálisis, 
sicológico y literario, más profundo. Y yo 
creo que Abel Pacheco lo que tenía en men· 
te era una novela sobre Limón. Porque de 
la lectura se va extendiendo un lnrgo mu­
ral de situaciones que ameritan un trata­
miento más extenso, quizá, quiero decir más 
detallado como si fuera un cuadro unido 
a otro cu'adro, con tratamiento de óleo y no 
de acuarela. M<J.;.~ i:4 La, 1>'~- l 

Pero aquí tenemos ''P,r qMl''.:1ue 
no es un libro superficial o improvisado, 
que nos conmueve y nos punza, que hiere 
como supongo que su autor deseaba. 

Y es un libro que no puede pa:5ar desa· 
percibido porque está escrito con Ja belle· 
za que nos dan las cosas que se nos graban 
de niños y que tienen que ser l'tcesana­
mente profundos. Y escrito en ese ·1~nguaje 
t>sencíal que nos daba Ja infancia para ex· 
presar nuestros amoi·es y odios, la belleza 
o el dolor. 

Y es que estoy convencido, como en su 
último cuento: cue este libro es Ja obra fu­
tura de Pacheco: es algo así como un grfmi­
to, en espera de desarroilo y estallido. 


